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PRECIO: DOS PESETAS
cumple

hoy setenta y cinco años de existencia

LA VOZ DE. G A LIC IA  cele­
bra hoy setenta y cinco años de 
existencia. Y no es lo  más im - 
iportante  en este caso sob rev iv ir 
a tan larga edad, con no ser 
poco. LA  VOZ DE G A LIC IA  cie ­
rra  hoy — ce rró  ayer, d iriam os 
m e jo r— , sus setenta  y cinco 
prim eros años de vida, situada 
en un plano muy a lto  de v igo ­
rosa prosperidad. El soplo ca­
llen te  de am or a G alicia  con 
que dbn Juan Fernández L a to - 
rre  In fund ió  v ida a este d ia rio , I 
sigue siendo, v ivo  y m uerto  el 
fundador, la causa fundam enta l 
de su existencia. Sin vacilacio­
nes, sin claudicaciones, sin de­
bilidades.

Anticipém onos a la  posible p re ­
gunta m alic iosa: ¿Qué quedó 
de setenta y  cinco años de la­
borar por La Coruña? Quedó 
mucho c iertam ente, debido de 
manera exclusiva a la gestión 
firm e  y serena del periódico. 
Sobre un am plio  fondo , d ilu id o  
en su misma a m p litud , de ju s ­
tas causas defendidas, de abu­
sos denunciados, de un noble | 
bata lla r oonétante po r el débn, 
y el débil es e l Ind iv iduo o la 
clase indefensos, en el marco 
loca l; La e « ru ñ a  y Galicia en­
teras, en e<l nacional, LA VOZ 
DE GALICIA, desde la a ltu ra  
envidiable y digna de sus se­
tenta y cinco años cum plidos, 
puede vo lver satisfecha la v ista  
atrás y m ostra r con o rg u llo  una ; 
estela ya im borrab le  de realiza­
ciones concretas: la carre te ra  de 
C ircunvalación, el sanatorio (le 
Oza, el puente del Pasaje, <a 

! dársena del P S rro 'e , la calle oue 
hoy lleva OI nombre de nues­
tro  fundador, verdadero a r t í f i ­
ce de tan ta  m ejora  fundam en­
ta l, expuest.rs y defendidas una 
tras otra entusiásticam ente por 
su diario, y  logradas tem blón 
con el ¡peso in fluyen te  de su 
enorme ffVPSbnafldad...

Eso, ayer. Hoy, el aeropuerto 
de A lvedro te  está realizando 
como respuesta lógica a tina ne­
cesidad denunciada y defendida 
empecinadamente por LA VOZ 
DE G ALICIA, incluso en contra, 
que todo hay que decirlo , del 
parecer m inúsculo de alguna 
solemne 'personalidad local cu ­
yo nombre olvidamos piadosa­
mente. En nuestras lino tip ias se 
fund ió  el p rim er Impulso por el 
aeropuerto coruñés, n u e s t r o  
apoyo colaho-ó en el nacim ien­
to  e * trs o f!e!ol del nroyecto, y 
LA VOZ DE G ALIC IA  lo  llevó 
amo-osamente de la mano has­
ta  que, convertido ya en alqo 
Im portante, serio v perentorio, 
ya no se p o ifa  perder.

Toda La Coruña asocia hoy 
el venturoso porven ir de la ca­
p ita l, en cuanto a traba jo  y r i ­
queza, a la realización de la 
re finería  de petróleo que el 
I. N. I. anunció será constru ida 

; en un puerto español del N or- 
oesta. B»‘ r> aspiración, recogida 
por LA VOZ en un ambiente de 
ind iferencia , pronto -se conv ir­
t ió  en el anhelo palpitante de 

, todos. Fué preciso para ello 
confeccionar, también de ma­
nera extrao fic ia l, un proveo*o 
— y es de jus tic ia  s ign ifica r 
aquí la abnegada y fundam en­
ta l cola'-oración de u ■> coruñés 
excepcional, el ingeniero don 
Luciano Yord i de C arnearte— , 
y exponer en traba jos re ite ra ­
dos v concienzudos, las venta- 
las que la re finería  reportará  a 
la provincia . Esta campaña, de 
reso"r.nc!a Inmediata y expec­
tante, no ha alcanzado todavía 
el fin a l positivo  de la de A lve­
dro, pero ha logrado Inculcar a 
todos, a ltos y bajos, la segun­
dad de su carácte r im prescindi­
ble para un venturoso porve- 
r i r .  Y lo g r fd o  es‘ o, lo demás 
vendrá por añadidura.

O tras campañas de tono me­
nor se han venido realizando. 
Tedas, es obligado r e s ia  a 'lo  
así, fueron  sostenidas por LA 
VOZ D *  G A L IC A . Y en su ca­
m inar firm e , hoy, como ayer y 
como mañana, nuestro  d iario  s i­
gue abriendo con su marcha, 
sobre el panorama provinc ia ', 
un ancho surco sembrado de 
realizaciones fru c tífe ra s  q u e  
constituyen el aval más firm e  
de nuestro ¡-superab le  y autén- 
t'co  coruñeslsmo.

Pocas tareas más g ra t-s  al 
period ista actual que repasar

(P a s a  a la  p ág in a  C U A T R O )

NOSOTROS  
Y LA VOZ 

Don Juan Fernández Latorre
Fundador de "La Voz de Galicia"

P or M aría V ictoria  A rm esto

D ENTRO de sus lim itac iones, 
LA  VOZ DE G ALIC IA  po­
see una cualidad de gran 

periódico. Está unida a los in te ­
reses de una ciudad,

LA VOZ y La Coruña llevan 
ya setenta y cinco años contem ­
plándose. Han crecido y se han 
desarro llado jun tas . En setenta 
y cinco años, La Coruña pasó de 
una pequeña v illa  a convertirse  
en una ciudad de más de cien 
m il habitantes, con decidido p ro ­
pósito de industria liza rse . LA  
VOZ, por su parte, aspira tam ­
bién a su ed ific io  de c ris ta l a la 
entrada del puerto , atalaya para 
segu ir pulsando a la tie rra  ga­
llega que representa.

Va el periódico unido a la vida 
local. Lucha por el aeropuerto, 
pretende obtener m ejores escue­
las, servicios públicos, ca rre te ­
ras ( ¡a y ! ,  ca rre te ras) y pavi­
mentación de galles. Con u.no$ 
im pulsos muy juven iles  — y a ve­
ces un tanto Ingenuos— , LA VOZ 
entra  en colis ión con o tras celo­
sas provincias gallegas que Igual­
mente pretenden a rrim a r el as­
cua a su sardina.

LA VOZ y La Coruña se pa­
recen también bastante. Acaso el 
haber pasado por las mismas v i­
c is itudes ha prestado a la c iu ­
dad y al periódico ese a ire un 
tan to  sofisticado que les carac­
teriza. Un aire de estar de vuel­
ta  de todo, de ser ya un poco 
escéptico, de creer, pero no creer 
nunca mucho. La Coruña, como 
tantos gobernadores del inqu ie ­
to  pasado han sabido, no es una 
ciudad fá c il, y el m ayor m érito  
•del periódico, a m i ju ic io , es ha­
ber logrado in te rp re ta r sus in ­
qu ie tudes.

LA  VOZ supo ser el periód ico 
de la Industria  coruñesa y, a la 
vez, e l periódico de los peque­
ños anunciantes; el órgano de 
los Intelectuales gallegos y, á la 
vez, un periódico muy volcado 
hacia lo  In ternacional, lo cual se 
com penetra bien con la s ituación 
•geográfica de La C oruña: puente 
e n tre  dos mundos.

(P a s a  a  la  p ág ina  V O S )

Hace años fu e  co ns tru ida  esta m aqueta de un m onu­
mento que La Coruña Iba a d e d ica r a  don Juan Fernández 
L a to rre . íuVtdador de LA  VOZ DE G A L IC IA  y gran bene- 
ia c to r de la ciudad. Como tantas o tras  jus ta s  In ic ia tivas, el 
paso del tiem po la fu e  dejando en un o lv idado proyecto más. 
La m aqueta descansa en nuestra  casa como un reproche  m udo 
y constante a la pasiv idad ciudadana. Y hoy, percep tib les con 
n itidez los Inmensos benefic ios que La Coruña obtuvo de don 
Juan Fernández L a to rre , consideramos de Justic ia  devo lver a 
la ac tua lidad el m erecido proyecto de hom enaje. Un s im ple  
busto  del fu n dado r de LA  VOZ D e  G A LIC IA , que se a lzara 
en cu a lq u ie ra  de las obras que él log ró , habrá saldado una 
deuda de g ra titu d  que La Coruña tiene pendiente de pago.

Brindam os la in ic ia tiva  a la corporación  m unic ipa l en este 
día en que LA VOZ DE G A LIC IA , h ija  fecunda  de la In ic ia tiva  
de don Juan Fernández L a to rre , cum ple setenta y c inco  años 
de una existencia afanosamente dedicada a la defensa de loa 
Intereses de. L a  Coruña.

E L  

T I E M P O ,  M A G N I F I C I O  COLABORADOR 

i-

 

Por Wenceslao Fernández FLOREZ

'

S ETENTA y cinco años. Es 
d ec ir: que LA VOZ DE

G A LIC IA  exis t a ya cuando 
mu onos de nosotros no habiar- 
moa nacido aún. Y es decir, 
tam b ién : que ocu rrían  crím e­
nes, riñas, incendios, n a u fra ­
gios, pugnas po líticas, pero el 
“ suceso”  no había aparecido; 
porque as: como ninguna cosa 
existe hasta que tiene un re m ­
ore, el “ suceso” , eso que aho­
ra  llamamos especiflcam en; e 
"suceso” , necesita como cata­
lizador la pub lic idad  parlad s - 
llca. Desde el comienzo de ios 
tiempos, hubo sucesos, pero no 
pasaban de la categoría de ac­
cidentes, de hechos, de ocu­
rrencias, porque aún no se pu­
blicaba LA VOZ. Y digo LA VOZ 
porque ella pasó bien p ron to  a 
ser, por antonomasia, “ el pe­
r ió d ic o ” . Nadie estaba pe rfec ­
tamente m uerto si su esquela 
ro  se había publicado en sus 
planas; nadie veía d ifund irse  o 
robustecerse su reputación, si 
LA  VOZ no se ocupaba en sus 
lib ros , en sus conferencias, en 
sus actividades, de la Índole 
que fuesen; aquellos que te ­
nían un h ijo  habrían perdido 
gran parte de sus apuros y de

sus esfuerzos si LA VOZ no 
daba la notic ia  en sus “ Ecos 
de Sociedad” , y hasta los que 
emprendían esos via.es de re ­
creo, cuya p rinc ipa l fina lidad  
consiste en pavonearse con e llo  
e ¡tre los convecinos, si no lo 
contaba LA VOZ nadie se en­
teraba, y los pobres tenían que 
ir  co rlándo lo  uno por uno a 
todos sus conocidos, y aún asi 
rad ie  les creía, porque... no lo 
habían leído en LA VOZ.

— Lo dice LA VOZ, era un 
argum ento decisivo, un re c u r­
so de convicción.

Este créd ito  se a firm aba en 
las ciudades y se extendía por 
el campo y llenaba toda la p ro ­
v incia, y supongo que tam bién 
la reg ión ; pero yo ahora em­
pleo el p re té rito  y lim ito  esce­
narios porque estoy u ilizando 
recuerdos y experiencias rr.i^s 
de hace muchos años, observa­
ciones logradas en el pueblo 
donde nao', que es el mismo 
donde surg ió  el d iario  que ac­
tualm ente conmemora su sep­
tuagésimo qu in to  aniversario.

Claro está que el c réd ito  de 
LA VOZ y la d ifus ión  que a l­
canzó ta l grado, que su sim ple 
t itu lo  pasó a ser sinónim o díe

periódico, no se desprendió co­
mo fru to  m adura del hecho b io ­
lógico de su larga vida, sino 
que fué  conseguido con la cons­
tante labor de hombres de lim ­
pia conducta, enamorados de 
su profesión y que en e lla  po­
n a n  perseverancia, sacrific io  y 
u ~a pasmosa activ idad In fa ti­
gable.

Si ahora evoco aquellos tiem ­
pos, ya sin pasión alguna y con 
la buena perspectiva que dan 
los años, pienso qué muy bien 
se podría a firm a r que el perio ­
dismo coruñés profesional, el 
periodismo “ qu'm icam ente pu­
ro ” , o que entendemos por ap­
titudes y c ircunstancias típ ica ­
mente periodísticas, se fo r jó  
con LA VOZ. Creo recordar que 
la nómina de redactores, bas­
tante am plia  para aquellos tie m ­
pos, era rem unerada con suel­
dos sin duda muy moderados, 
pero superiores a los que asig­
naban otras Adm inistraciones. 
LA VOZ disponía de colabora­
dores cu ltos, capaces de co­
m entar tem rc graves (com o 
aquel amr.ble cron ista  que a l­
tar, ativamen le usaba dos pseu­
dónim os: H einó rrito  y l ln rá r l i -  
lo ) ,  pero concedían a la In fo r­

mación una preferencia y un 
escrupuloso cu ltivo  que ya está 
casi en p rim er lugar de los cu i­
dados de todo periód ico m oder­
no. LA VOZ sa tia  ya, en c ie r­
tas ocasiones, u tiliz a r el recu r­
so de los titu le s  a más de una 
colum na, como atracción para 
los lectores. A le jandro  B a rre lro  
descolló como gran reporte ro . 
Pero todos eran buenos repo r­
teros en aquella Casa. Además 
de la especialización a la que 
atendiesen, eran y se sent.an 
reporteros.

Había o tro  excelente pe riód i­
co — para m i ino lv idab le—  en 
La Coruña: “ El Noroeste” , v
quien lo d ir ig ía  — don José 
Lom bardero—  era un adm irable 
period ista. Pero , ¿éramos pe­
riod is tas  a esta m arera todos 
los demás que componíamos la 
Redacción? ¿A la manera de 
Lom bardero, a la m a n e r a  
de LA VOZ? A mí me parece 
que no. Desde luego, r o  en lo 
que a mi respecta, y al in o lv i­
dable A lfredo  T e lia , y a don 
José López Sers, y a Pan- de 
Soraluce... Todos amábamos m s 
la crónica que las noticias, la 
lite ra tu ra  que la ¡n form aoió '-; 
nos apoyábamos en la actua li­

dad, pero sin demasiado respe­
to , y para que nos sirviese, no 
para se rv irla  a e lla . En lo  que 
a mí se re fie re , fu ! el peor re ­
po rte ro  de todos los tiem pos, 
y les ten ia m iedo a los de LA  
VOZ, que se enteraban de to ­
do y lo sabían todo, y estaban 
en donde debían muchas ho­
ras antes de que uno se pre ­
sentase. La sonrisa de Merqlas 
al verme llega r cuando é l ya 
se marchaba, ah ito  de notas, me 
hizo s u fr ir  muchas veces.

Antes de que Lom bardero me 
llamase para su Empresa, tra ­
bajó en varios periódicos de La 
Coruña. Eran d iarios de pocos 
recursos y de escasa tira d a . En 
uñó de ellos, la necesidad de es­
ca tim ar gastos imponía el uso 
de l papel de los te legram as, en 
vez de cua rtilla s . A l arrancar 
la tira , solían producirse des­
garraduras que hacían d íf c il la 
escritu ra . Tendría yo entonces 
quince o dieciséis años, pero me 
quedó para siem pre aquella  re ­
membranza, que aún hoy me 
hace considerar con satisfac­
ción la presencia de un mazo da 
bue as cu a rtilla s  que pueda 
usar a mi an to jo .

Pero nunca escribí *n  LA

VOZ. No sé por qué, mas asi 
v in ieron las cosas. Sin em bar­
go, me hubiese gustado de ja r 
Incorporado mi nom bre a la lis ­
ta  de aquellos compañeros que 
alcanzaron a crear y dar so li­
dez y longevidad a tan gran pe­
riód ico . No tuve  ocasión de pe­
d ir  en él asilo  para m is p ro ­
ducciones, y creo que, en gran 
parte, mi re tra im ie n to  obedeció 

a que me Imponía la presencia 
de Fernández La to rre , con su 
corpu lencia , sus m e jilla s  p ilo ­
sas y su m irada, que jam ás sa 
detenía en aquel muchacho que 
era yo.

Muchos acontecim ientos hubo 
en esos setenta y  cinco años; 
aiguRos, jub ilosos, o íros, trá ­
gicos. LA  VOZ los engulle  en­
tre  los corondeles de sus pla­
nas y con ellos se robustece y 
los transfo rm a en elementos de 
su creciente p restig io .

LA VOZ tiene un m agnifico  
co laborador: el T iem po. Se lle ­
van tan bien, que después de , 
una unión de tantos lus tros  re -  < 
lluevan ahora su con tra to  por 
siglos.

Que el éxito  continúe a su 
lado.

Fundamentales mejoras coruñesas logradas como 

consecuencia de una labor generosa e in fatigableLOS FRUTOS
DE UNA LABOR UNA DEUDA PENDIENTE


